
 

NO ENTERRAR LOS TALENTOS, SON UN DON PARA COMPARTIR  
 

 «Todos los fieles laicos, hijos de la Iglesia, deben ser ayudados a crecer y convertirse en “adultos”, 
superando la resistencia y el miedo y saliendo a la luz de forma audaz y valiente, poniendo sus talentos al 
servicio de nuevas misiones en la sociedad, en la cultura, en la política, afrontando sin miedo y sin 
complejos los retos que plantea el mundo contemporáneo.»(SS Francisco, 16 de noviembre de 2019).  
 

 «Dios nos ha confiado sus bienes más grandes: nuestra vida, la de los demás, a cada uno muchos dones 
distintos. Y estos dones, estos talentos, no representan algo para guardar en una caja fuerte, representa 
una llamada: el Señor nos llama a hacer fructificar los talentos con audacia y creatividad. Dios nos 
preguntará si hemos hecho algo, arriesgando, quizá perdiendo el prestigio. Este mes misionero 
extraordinario quiere ser una sacudida que nos impulse a ser activos en el bien. No notarios de la fe y 
guardianes de la gracia, sino misioneros.» (SS Francisco, 1 de octubre de 2019).  

Reflexionen en comunidad y sugieran medios para compartir los talentos recibidos. 
 

LO QUE VEN LO HACEN 
Elegir hacer el bien. Qué bien no hacer el mal, pero es malo no hacer el bien, porque en la familia y 

en la sociedad, todos están llamados a hacer el bien, a prestar más atención a las necesidades de los 

otros, especialmente de los más cercanos y necesitados. Dejar de hacer el bien que se habría podido 

hacer es la omisión que engendra violencia.   
 

VALOR: BENEVOLENCIA 
 

 ¿Qué es? Tener simpatía, buena voluntad y buenas intenciones, sin esperar nada a cambio. Una actitud 

positiva y desinteresada que lleva a actuar de buena fe procurando hacer el bien con tus actos o tu forma de 

ser. Tender a hacer el bien, lo moral o éticamente correcto, mostrando empatía y afecto a los demás, 

llevando a cabo tareas solidarias, ayudando a quienes lo necesitan.  
 

 ¿Para qué? Para desarrollar la capacidad de ser tolerante y comprensivo. Esta virtud te da las palabras y los 

gestos que te acercan a los demás, que permiten la interacción y el entendimiento, para que así puedas 

hacer siempre el bien. 

 

 ¿Qué tiene que ver conmigo? Si habitualmente haces pequeños actos de bondad, de amabilidad, de 

cortesía hacia los demás, ¡mejora la calidad de tu vida, de tus relaciones con los demás! Cambias, para el 

bien, e influyes en mejorar la actitud de otros. Es una actitud que aprendes y decides que se haga parte de 

tu vida, como esa virtud construida y trabajada conscientemente porque Cristo y el Evangelio te enseñan 

cómo ser benigno y benevolente. 
 

 ¿Qué hacer? Capacidad de comunicación, interrelación y empatía para saber ponerte en el lugar de otro 

para tratar de entenderla mejor: por qué actúa de determinado modo o por qué tiene unas ideas y no 

otras… No buscando justificar sino comprender, dejando a un lado tu punto de vista para darte cuenta de 

situaciones que te ayudan a comprender mejor a los demás. Confianza y justicia son fundamentos de esta 

virtud, y preocuparte y estar al pendiente por el bien de los demás es el camino para crecer en el amor. 

  

 Ojo, cuidado con: Aceptar o tolerar algo malo o falso, no es benevolencia. El egoísmo, la soberbia, la 
violencia, la crueldad, la envidia, los celos y la competencia desleal son obstáculos a vencer.   

         La clave: ser activos en el bien… sonríe y acércate a los demás. 

CLAVES PARA LA EVANGELIZACIÓN: DAR SIEMPRE LO MEJOR 
 

No dejemos que crezca la mediocridad en nuestro servicio. Lo que hacemos, hacerlo lo 

mejor posible. En todo momento reflexionar con la comunidad: ¿como podemos mejorar?   


